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EKanüerdoq t io reoieutemoiite ha 
adopLiido el (Jobiorno fGsp«cto a la 
siisp iiisión lie las inanife.itaciouea pú-
büc.'H tamo intorvenclonislas como 
n<í Uialista-í es una prueba pntente del 
poc> Ucto que vien.? demostrando en 
esto aHuiilo ol seü'n* Garoía Prieto. 

Permitió el mitin de las iz(}uierdas 
eii h\ pl:iza de toiOS de Madrid que 
p ignaba contra-la l«y, pues en él se 
subía (le aiiWfftilUo oj ptopíi'áhOi do loa 
ora(ior(»»j^*a;i>jiaa.0-%5tt« los neutra -
lista-) en QS9|l^>Ü[|pf«r{8etc^ derecho y 
oomo bue^^i^^ é^píadobeft' realizaran la 
protesta déi-'nqt&'g^á'é 60 oelebraba en 
dicha plata. -; 

Ahüi-a, deütpaS^.die Íi«ber oontentado 
a Leri'Kiix y oonipaüeros, corta por lo 

, sano, dejando disgustada a la nación 
' putera. 

La probibi«ión de e^tos actos ha de
bido deci'GtrirHe antes para no mos-

*aijB)jn4rar.ia-.pafqijd r.:iliahr'v evitado el es-
éSfldiílfl q'tíííWíi'a dado con anuencia 

. del (jubierno. 
* 

* * 
A propósito do la escasez y cares

tía de sitbsisteneias el Gobernador ci
vil de esta proyincla ha reunido la jun
ta provincial de eubtiistencias, la que 
le ha dado un voto de confianza para 

careá|| |g^|f#l^||1^ÍR!^crA 4«-pr imera 

£ | ^ r l^ i / . de ai^Hlba hn^ diobo, 
que ^ [ ^ n ' ^ é {oi^iaiio net̂ * la b'enemé -
rita ¿l| |t^|ka^^tsí-;¿^^r£20s existentes 

nes de kifos "dé uánriás hasla la pfóxf-
m i cosecha, para cl abastecimiento de 
la provincia, y también basiaúte trigo. 

Croo el señor Goberjjador, que tanto 
el trigo oomo las hati^jñ han &ido 
ocultados por loa fabrifliííitos y p io -

,-- pietarios. * . " 
Ahadió el sftftoir Ruí^s^-ils Orljaiba, 

que aienjpre ¡gé panso en eon'ceder au
tor ízacióned.Jmra exportar dichos p ro 
ductos fuorft'áo la pr<»vincia, pero-que 
en lo suoesrílíiTá tendrá que serlo más, 
pnos entiéñfto que no podemos quedar-
nĝ jí sin fittimer. > .. --I 

Y ccj^éTno 0 toníen"'««tas medidas 
radicíiiéfe no.s falt^rá^somida y la poca 
que l^ya «.precio» 'fabulosamente ca
ros, ||fir por. i^^a- á.B los submarinos 
que'Mfi^í«déárpi'entiéndanlo bien los ' 

•^iaiáj3N|-¿^tefvencíbnÍBtas, «in^ por 
oni^^^l^ÉDs agiotistas acaparadores 
que^^teV^oii a los pafúes aliados y que 
se evPnp^nriqueoiendo oon la sangre 

JLMJk. FTEUSTNíiéÁ XXES IJ-A. I»I^OTri3N-OI-A. 

EülPIlan^ y por ello felicitamos a 
n u e ^ í ^ GcAjernador civil, que tome 
c()n|||u)i|o interés eomo ha demostrado 
un ajnitito de taii vital importancia pa
ra «^^pijíblo cual m el del abaratamien
to d § ^ i oojtncstiblea, pei'o-BU misión 
eatj^»á|»moa.'no llega basta fijar el p re 
cio wo&da artíouto en cada localidad, 

I por^a>at^^d.ep'3rtd,e de las oirounjí-
tancta^jj'0<^i|^ífÍ! 4» éa'^l! «Daá d^ ellas. 

Por es^ la- naeesídad de las Juntas 
locales, misión encomendada principal-
mwiito a M alciiides y en las que deben 
fijar espeoia¡mente,BU atención por que 
se tiíj^^^B ia.pS%é&í^pueWo. 

Don Gasto, para solucionar el p ro-
I bl«intt!^in<7artagena,,tíeneu»t<3dla pa-

tos Iréklores 
¿POR QUÉ S 5 N TiíATDQREe LOS 

^., INTERVEN'JIONISTAS? 

^íla el Código espaaol vigente quien 
Jo-expliea, aparte del sentido común, 
que en este óaiio Suple, coa ventaja, á 
todos los Códigos, * ' "* 

a© aquí lo que dice él Oódigo; 

Delitos de traición 
A r f l c n g o 4 3 6 ^ - B l e « | m S o l 

q u e i n d i ^ e r e a. U I » A iMi^tencla 
c:«;.lrniij i ' i-a a d e e l a f a r |cuef>>a 

*• a l S M i m ñ a y n NO c o n c e r t a n t e c o n 
\ e i l t i pati-a «4 MiÍ«tiiio f i n , H e r á 
, e a s i t i i i n d o c ^ n J a p e n a a e c a d e 

n a iMfTiietun «> m u e r t e , «1 l l e v a 
r e n d e o l a r a « » s e , lárv««iei*t.af v 
e n « t i ' o cac to , c o n l a d e c a d e n a 
«eintMM'al e n s u n f r a d o l u e d i o o 
l a d e c a d e n a | »e r |»e t u a . 

. £ í 'y^s^ ' I^^ ' losCobiemos, en Vex de 
wiviar a toda esta t ropaa preeidij pa-

- rft toda su vida la deja campar por sus 
»'esp?tt«í^i .exponer sus teorías crimina
les, previamente cotizadas, y oaeima, 
reparten cre^inmiulcs y pueattía y pre-
bejid.iaeutioU)8 «rovoluoi^/naiius. da 

. fitas qun januíe van a ver al duque, al 
• conde o al mai-qués sin traerse el atún 

I mal de Espcina 

conflicto mundídi 
No está en la nación, ni Lomada en 

oJ sentido de la masa social que la for
ma, ni en el del toni tor io que ocupa. 

La musa social española es la más 
numerosa y oapaoilada para mante
nerse enhiesta y para hacer sentir su 
influjo en-el conflicto entre todas las 
demád neutrales do Europa y Amé
rica. 

El teri'itorio, es por la abundancia y 
variedad de las producciones del suelo, 
por la riqueza de los yacimientos mi
neros del subsuelo, por lo accidentado 
de su topografía y, sobre todo, por su 
po.sición geográfica, el más apto 
para ri>.sistir cualquiera agresión ex-
tra!ij»n*a y el mejor condicionado para 
intervíinir con ventaja en cualquier 
ii taque por .su parte nece.sário. 

VA mal de España donde está lia 
inuoho tiempo y rociontomente con 
una intensidad jamás conocida os en 
iiuestia soberanía empollada a una po
lítica industrial y por esta a una oligar
quía formada pwi- conspicuos de los 
diferentes bandos, convertidos en'So-
oios oadininistradores de empresas de 
ferrocarriles, monopolios del Estado 
establecimientos metalúigioos mineros 
», industriales propios de lus finanzas 
inglesa y francesa, que a au vez lian' 
empeñado a estas oaa soberanía cuanto 
les ha sido,dable verifioailo. 

De aquí que la política internacional 
do España no sea verdadorainente na
cional, ni por tanto verdaderamente 
neutral. 

De aquí el intervencionismo vergon
zante do nuestio.5 Gobiornos oculto 
bajo la capa de una aparente neutrali
dad a que esa -oligarquia viene some
tiendo a ia nación; de aqtií la política 
de equilibrios planteada por el Go
bierno del señor Dato entre el propó-
hito do no malqui-starse con Inglaterra 
y Francia cediendo a indicaciones de 
Sánchez Toba y otros conspicuos "oli
garcas de su bando y el de mantener 
la neutralidad como dogma irapue.sto 
por la masa sociul desde el comienzo 
de la guerra; de aquí^ por fin, la poli-, 
tica artera del *Oonde de Romanoues, 
burlando a sus propios compañeroi de^ 
Gobierno, enoaniinada a promover 
conflictos con loa Imperios Centrales y 
a api'ovochar la primera ocasión abo
nada para romper relaciones diplomá
ticas Con los mismos,'facilitando ejioa-
mino de llevar al frente occidentalf co
mo mesnadoros de Inglaterra y Fi'an-
cia-, nuestros ejércitos, sin finalidad al
guna nacional levantada, con la mira 
puesta solo en sus negocios particula
res de aquende y allende el Estrecho. 

Ese es nuestro mal; ese y no otro , y 
porque de su exi.stencia tiene visión 
clara y penetrante la masa social, cada 
día afirma más su propósito neutral is
ta, pero cada día también ve más clara 
más patente la necesidad de que esa 
neutralidad sea armada, porque la 
affrmación neutralista a todo trance 
hecha recientemente contra los que 
han pretendido-ostentar propósitos 
intervencionistas, es posible y más que 
posible, dado el espíritu reinante en 
Inglaterra y Francia con especialidad, 
que algún día necesitemos recordar 
con sentimiento el olvido del famoso 
adagio latino: ñ vis pacem para be-
llum. 

A enmendar, pues, ese olvido debe 
I tender el gabinete del señor García 
j Prieto, volviendo prudentemente nues

tra política exterior al verdadero cau
ce de la neutralidad y no descuidando 
al ejército, salvaguardia de nuestro ho
nor y de nuestros intereses nacionales 
al que intencionadamente se viene te
niendo preterido y menospreciado lo 
puede ser funesto. 

^ - ' • • • • -

c v l p t o r e M q u e l a « tSkltam < juen«> 

t e n e n e l r e p a r t o d e l p e r i ó d i c o 

l a s c o n f u n l « | U e n )a, é s t a ' a d n i l * 

n l v i r a c l ó n . 

S E « I U I V » A É P O C A 

¡Abajo la guerra! 1 
lo pe díjeri j lo pe iim 

¡Así es Lerrofix, lector! 
Lerroux, el mariscal Lerroux, el que 

en ol mitin del domingo pedía a gritos 
que fuésemos los domas a la guerra, 
porque él ya declaró a tiempo en la 
Prensa francesa que no puede ir a las 
trincheras porque necesita su vida 
preciosa para salvarnos, es el propie
tario do «El Progreso», da Barcolona. 

«El Progreso», naturalmente, opina 
que la civilización, la libertad y el de 
recho estáiAen peligro, y que el único 
medio de que tan bollas palabras no 
acaben de perderse es que cojamos to
dos el fusil y ofrezcamos el pecho a 
ladt balas alemanas^ 

Porjtortuna, para este caso, y par.i 
desgracia do la Nación, «.¡il Progt ' íso ' 
no u.-i do hoy, y su coloccióa os can una 
inagotable. 

Extraigamos de ella esta pieiha 
preciosa. La opinión honrada, la libro 
de apasionamientos, la que ve con zo
zobra toda esta indigna campaña de 
ahora, juzgará una vez más a este 
hombre pernicioso, al servicio del ex
tranjero, que so oponía a la guerra 
cuando eran intereses españoles los 
que estaban en entredicho y el Ejérci
to luchaba ya en Mariueoos, y en cam
bio ahora quiere perpetrar un crimen 
de lesa Patria, que si hubiese dignidad 
nacional y Gobiernos, debiera tenerle 
en presidio a estas fechas. 

\Abajo la gy,erra\ se titulaba el ar
tículo de «El Progreso», y decía así: 

«Nuestro grito ¡Guerra a la guerra! 
ha repercutido en todos los corazones 
sanos y ha concentrado el moviiyiento 
dó protesta que ünpedii'á que el Go
bierno lleve a cabo sus planes. Nada 
podrá el resto de la Prensa con sus 
cíííftióos de guerra o con su silencio, 
más sospechoso. La vuluntad del pue
blo, ejercida en todas sus formas, ha 
do tener suficiente virtualidad para 
que los obcecados o los que sirven in
tereses oligárquicos se aterren de su 
propia obra y coadyuven a nuestra 
campaña contra la guerra. El que se 
niegue, ha de ser forzosamente un 
reaccionario, un mal español, un ene
migo de la humanidad. 

Con toda la fuerza de nuestras con
vicciones, protestamos contra la gue
rra ; la creemos injusta, cruel, dispa
ratada. Si se lleva adelante no han de 
perdonárselo jamás los que ahora ca
llan y consienten y los que aplauden la 
guerra, considerándola como una fa
talidad a la que debe acudirse. 

Nada tiene de extraño la actitud de 
\o»ñóW^f^ixos, La Publicidad ese pe-
rifidlco que sigue todavía en venta 
(era en 1909) - , fué quien cantó la «ca- ' 
jetiUá del soldado» e hizo suya la fa- ' 
llosa frase de Cánovas «el último hom- ! 
^'•6 y la última peseta». Cuando las ; 
colonias se perdieron, después de ha- i 
berse enterrado en ellas el patrimonio 
nacional y la flor de nuestra juventud, 
trataron de convertir a la Patria en 
una colonia de ellos, pero gracias a 
nuestra actitud, se ha impuesto el buen 
sentido. i 

Guerra a la guerra. i 
«No queremos más aventuras» y so

lo ansiamos qp» se cierre con tres lla
ves el sepulctodel Cid, como pidió el 
gran Costa. 

El mejor imperio a conquistar, está 
aun en tierra ibérica, en la que tene
mos provincias «lae son naciones por , 
lo extensas, com<^ Ciudad Real, Cace- j 
res , Cuenca y ot | | ¡( , inéxplotadas y 
despobladas. 

Bástanla más de media Espafia se ha
lla éri boádiciohes de qiití aé fbtoente 
y desarrolle sü cultivo, de que se ex
traiga de su seno la riqueza mineral 
qué encierra y de que oon sabias me
didas, sana política y acertado empleo 
^e} Tesoro, el ag^a fecundé sus oam-

I j|io¿;ia8 ¥ía8 faciíitéiif el Iranftporte ^ 9 
sus product p y la pifjuáta snqne a luz 

EL SEÑOR 

D. Bsteban Llagostera y Funtí 
del Comercio de es ta plaza 

falleció el día 28 de los corrientes 

habiendo recibido los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santidad 

Las Misas de la Emperatriz que se colobraráu on la Iglesia del Santo 
Hospital do la Caridad ol próximo lunes día 4 do Junio, a las diez de la 
mañana, se aplicarán por el eterno descanso del alma del finado. 

Su desconsolada esposa, afligidos sobrinos y demás 
familia, .'duplican a sus amigados asistan a tan piado-

• sos actos y rueguen por el alma del finado. 
Cartagena 1." de Junio de 1917. 

N o s ) hacen invitacioiios i)articulares. 

íil Kxcmi». e Iltnio. Sr. Obispo de Orihuela concede cincuenta días de indulgen-
ci.i a (odi)S los fieles qu-- apliquen sus or.-iciones por el alma de dicho señor. 

LA SEVORA 

t Wmm lúuu j Wú de (iuiiflkriia de hák 
Falleció cl día 4 de Junio de 1912 

H a b i e n d o r ec ib ido los S i n t o s S t iü ra fnen tos 

La Hora Santa que se celebrará en la Iglesia del Santo Hospital de 
Can lad o! día i de Junio de nueve a diez de la mañana, se aplicará por 
el eterno descanso del alma de la finachi. 

Sus padres don José y deña María Antonia, su es
poso don Isidro Fontenla, su hijo, abuela y demás fa
milia ruegan a sus amigos a.sistan a tan piadoso acto 
y rueguen por el alma de la finada, por lo *que les 
quedarán agradecidos. 

Cartagena 1." de Junio de 1917. 

el carlión, ol hierro, ol pl'-uno, cioét»-
ra, etcétera, que tanto abundan en 
nuestro subsuelo. 
• • • ' . . . . . . 

Somos ya un país de conquista, y 
buena prueba es quo la mayor parle 
de lo explorable está on poder de in
gleses, alemanes, franceses y belgas; 
ellos son los dueños del gas y la elec
tricidad, de los ferrocarriles y tran
vías, de las Coniíaftías de aguas y de 
las empresas mi.ioras, y en tanto los 
españoles figurarnos en el primer lu
gar como emigrantes en la Argentii>a, 
Im europeos de las naciones citadas 
caen, a guisa de ejército explorador, 
en nuestra desventurada tierra. 

Queremos la paz, necesitamos la paz, 
exigimos la paz, porque a ella tenemos 
derecho. 

Ya es hora que miremos por la pro
pia casa y nos dejemos de buscar fue
ra lo que aquí tenemos. 

Basta ya de insensateces y de torpe
zas: HARTAS VECES HEMOS PUES
TO YA LA ESPALDA PARA QUE AL
CANCEN SUS DÉSEOS INGLATERRA 
Y FRANCIA. 

Así entendemos nosotros el verda
dero patriotismo, pues sobradamente 
para nos resultó la «Marcha de; Cá
diz.» 

* • * * 
«Reaccionario, mal español, enemi

go de la humanidad», llamaba entonces 
a cuantos eran partidarios de la gue-
n a . 

«Reaccionario, mal español, enemi
go do la humanidad», llamó el domin
go a cuantos son partidarios dé l a paz 
y quieren, a toda costa, l i b r a r a j a Pa
tria del dolor sin límites de una gue
rra monstruosa. 

jPeiu«|i en lo que dijo de Francia e 
I n g l a t ^ P i entonces, y leed lo que dijo 
ahora.' •-••' ••• '•;,•'•• 

¿Puede un pueblo soportar ,con dig
nidad a estos seryiílores de la política 
que así comercian con BU felicidad y 
BU porvenir? 

' \^^. ::l0é9jmp '«n 3-' 'plana....̂ ^ 
artíctáOB de interés 

De Sociedad 
Los Que TÍAJau 

Do Madrid ha llegado la M:ftrc[uesa 
do Guolaya acompañada de sus hijos. 

- Do Valencia la distinguida señora 
doña Dolores Gómez. 

— Marchó a la capital el Juez Munici
pal de ésta ciudad, don Dionisio Terrer 
Fernández. 

- Despuás de haber obtenido brillan
tes notas en el penúltimo a&b de la ca
rrera de Veterinario, ha regresado de 
Valencia el estudioso joven don Ra
món 91 ercader. 

JBnferinos 

Se encuentra enfermo el niSo Ramón 
Guitart Virto, hijo de nuestro^queirido 
amigo el Presidente de la Cruz Roja en 
esta ciudad, don Emilio. 

8e haya mejorado de su enferme
dad el niño Justo Delgado Manzanares, 
hijo del ingeniero Director d e esta Fá
brica de Gas. 

—Aunque leniilmeijtesigue mejoran
do en su enfermedad*! M. I. señor don 
Saturnino Fernández, Magistral de esta 
Santa Iglesia Catedral. 

Notáis va r i a s 

Ha dado a luz con toda felicidad un 
precioso y robusto niño la esposa de 
nuestro querido amigo, QI luatrado 
oficial de la benemérita, don José Gar
cía Oarranoho. ^ -

—Ayer oel^bfá ftf*Jttnta de Damas de 
la Cruz Roía de esta ciudad una impor
tante reunión a la que asistió el nuevo 
Presidente Departamental, Vioealmi-
r&mpexcelentíisJMiifae^olr d««li t t i Í i io 
Guitart, él cuál fué presentado por la 
Presidenta, excelentísima señora doña 
Rafaela Cano. 

El nuevo presidente dirljgfló | i pala
bra a las reunidas, aleutálMíotói en su 
abnegada labor y felicitándoles por su» 
trabajos. 

En dicho acto fué entregado e l d t ó p -
ma enviado por S. M. la R » i » W ü a 
yictoria a la simpática y balito^fioríta 
Lolíta Díaz Herrera, Reina que fué do 
la fiesta organida p o r esta Instituoióu 
el pasado Y«rano^" *'' 

En este djp}o|na se concede la B » -
dalla do piir,imera oíase de la Cruz Rola 
a t«tf'ai»««güída señorita y d é lo céal 
jradiínoB cuenta anteriorn»eBl». Abofa 
líos limitamos a reiterarle nuestra feu-
oitaoión. " * 

í íSií 


